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de vagar y las fiestas y las diversiones. Tiende 
más bien á lo pasado que á lo futuro, á. la 
pasividad, que á las luchas. Tiene el cereljro 
bien equilibrado, y con moralidad bastante 
notable. 

Estos elementos que sólo hemos esbozado • 
en su parte psicológica (A) son los que pres­
tan algo de su ser para la formación del mo­
derno fíranollers. 

De esta lucha quien ha padecido mas, ha 
sido el elemento nativo. Ha quedado alKjgado, 
casi exterminado con el vigor de los demás. 
No ha podido luchar, ni mucho menos domi­
nar á los elementos nuevos. "No ha tenido 
tiempo, ni fuerza/ y además la inmigración 
(.-avia nueva, renovada continuamente) es 
demasiado: importante. (5) ; • 

Los otros tres elementos citados son ios que 
realmente se disputan la formación de la fu­
tura Granollers, El de ciudad presta cultura, 
aficionas artísticas; es decir, algo de lo bue­
no; pero también mucho de lo malo de que 
está compuesto-. Hay que temerlo, porque 
nos legará lo malo. La cultura intelectual y 

'éf gusto artístico no arraigan porque nece­
sitan rtiedio apropiado y aquí no lo Uene; la 
influencia resulta más bien de contacto que 
hereditaria.'Encambio, nos transmUirá fácil­
mente por- 'herencia, los vicios que le do­
minan; i 

Quedany pnes, cómo elementos principales, 
el d^Lcampo y el de la montaña. Ambos im­
portantes; el primero, por su número, y el 
segundo, pol* su fuerza. '• 
•̂  De su fusión preponderante está formada 
lo que'constituye la actual población, con las 
modalidades de caracteres dominadores. 
. Lo que'nosotros llamamos el del norte for-

: ma ©1 primero.- Es producto del ayuntamien • 
to de gentede la montaña con uno de los ele­
mentos restantes. Si es con-el del campo, 
suele producir carácter independiente, talen­
to Bien equihbrado, y, sobre todo, hombres 
de organización, é iniciativa. Si es con el natí-

viven eníB-arcelojia;.en; cl:|elemcnto nativo conipruridomos ai 
verdadero tifio del grauollerense. E?te fué p u r o y doiDiiió lias-
ta la primera giterra civil. "Desde esta época, con el' estableci­
miento.entre nosotro.s de muchas familias de los pueblos .de la 
comarca eñiiiezó á alterarse, acabando con su purezíi el au-
marito de comercios é industrias y principalmente de la fabril, 
motivo de importantísima inmigración; avalancha de g'entc 
nueva que dio al traste con el elemento nativo. Al desarrollar­
se la fabricación en Cataluña, liu))o intentos de fundarla tam­
bién en ésta, pero el eleinentb nativo opuso una resistencia te­
rrible y logró que no prosperara. Alegaba como defensa de su 
oposición que las. citadas industrias fomentarían la inmorali­
dad, acabarían con las costumbres antiguas y destruirían el ca­
rácter de Granollers; pero si en esto tenía razón, do ninguna 
manera debía oponerse al desarrolloy prosperidaddeestavilla. 

(4) En el tipo físico encontraríamos detalles y pruebas ((ui-
zás más concluyentes sobretodo lo que indicamos. 

(5) A este fenómeno etnográílco se debe (lUc el elemento fo­
rastero en esta villa lialle tan buena acogida. Sólo es mirado 
"de reojo el elemento nuevo (el forastero siempre lo es) cuando 
en el grupo étnico—tribus, pueblos, nacionalidades—ei ele­
mento nativo tiene verdadera vitalidad. 

vo, á estas cualidades une algo de hipocresía, 
pero bastante diluida, y un espíritu burlón, 
piwdiendo lo que pertenece á iniciativa. (G) 

El elemento nativo y el del canino.producen 
un caráter egoistón, muy positivista, burlesco, 
¡rónic , inepto para organizar y falto de ini­
ciativa, y muy poco propenso á ideales. No 
descuella por su cultura. Si en el citado ayun­
tamiento domina el elemento nativo nótase 
en seguida la descouflanza y alguno que otro 
rasgo de hipocresía, cierta mordacidad cáus-
lica en el lenguaje, y algo de la modalidad del 
espíritu helénico. De dominar el elemento del 
campo, se distingue por su mucha docilidad, 
mucha afición al trabajo,, nulidad completa 
para cosas intelectuales, y artisUcas, y una 
maixada propensión al goce, no del espíritu, 
sino del cuerpo. (7) 

Es imposible predecir, dado que continúa 
el período de elaboración, cual ?érá el ele­
mento absorvente, ó nK.\jor dicho, el carácter 
dominante. Pero nos parece que no prevale­
cerá el del campo á pesar de su fuerza repro­
ductiva. Eii cambio, es muy probable la im­
posición del elemento montañés.. •' 

Si este se constiluye'en factor principal de 
la fusión, dominará á las demás modalida­
des, y el carácter de Granollers seria: cerebro 
bien equilibrado, independencia, propensión 
al progreso y á las iniciativas y á los ideales 
generosos, organizadores' de empuje y Con 
cierto positivismo y co>n buena afición al tra­
bajo. ; , '. • "• ' 

De ser asi, no dudamos que la Gráhoílers 
del porvenir-figurará entre las primeras po­
blaciones en el movimiento industrial é'ínte-
lectual de Cataluña. ' 

J. VIDAL Y JuMBERT. •; 

; Cada vigilia de festa,-.. • -. -: •. 
de l roser de tafinestra •,, -
un pomet fas per 1' altar, : : 
que am sa cinteta dtiiSüda : ^ : . 
posadet al geiro q.ueda • 
que dona gú.st ds mirar. r ; 

•—¡Dóna-mel!—vaig dir-te un dia 
al contemplar ta alegría 

(«1 lin diferentes fau"iil¡as hemos oljservado estos caracteres 
completamenlo i)uros. lín otras, vcnse contrabalanceados, aun-
(|ue en muy poca cantidad, por una de los elementos ó sea el 
dominante. 

(7) En muchas familias hemos visto comprobado lo que de­
cimos. Pero debe tenerse en cuepta que en una misma cepa 
hay más ó menos inclinación hacia uno ú otro tipo, según la 
influencia recibida por los elementos indicados. 
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